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INTRODUCCIÓN
Las tradiciones populares, leyendas, mitos y cuentos de hadas 

han acompañado a la infancia a lo largo de todas las épocas, 

porque todo jovencito sano acusa una saludable tendencia 

instintiva hacia los relatos fantásticos, prodigiosos y mani-

fiestamente irreales. Las hadas aladas de Grimm y Andersen 

han proporcionado más felicidad a los corazones infantiles que 

cualquier otra creación humana. 

Sin embargo, el antiguo cuento de hadas, después de ha-

ber servido a tantas generaciones, puede clasificarse ahora 

como «histórico» en las bibliotecas, pues ha llegado la hora de 

una serie de «cuentos maravillosos» nuevos en los que los este-

reotipos del genio, el enano y el hada quedan eliminados, así 

como los episodios horribles y espeluznantes que sus autores 

empleaban para recalcar en cada cuento una moraleja aterra-

dora. La educación moderna ya contempla la moralidad, por  

lo tanto, el niño de hoy en día únicamente busca entreteni- 

miento en los cuentos maravillosos y prescinde con mucho 

gusto de todas las escenas desagradables. 

Con esta idea en mente, el cuento de El maravilloso mago 

de Oz se escribió sólo para procurar placer a los niños de hoy. 

Aspira a ser un cuento de hadas modernizado que conserva la 

magia y la dicha y deja de lado el sufrimiento y las pesadillas.

L. Frank Baum

Chicago, abril de 1900





El ciclon

Cuando Dorothy salía a la puerta 
de casa y miraba alrededor, no veía 
nada más que la gran pradera gris 

por todas partes.

1
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orothy vivía en medio de las grandes pra-

deras de Kansas con su tío Henry, que era 

granjero, y su tía Em, que era la mujer del 

granjero. Su casa era pequeña, porque 

para construirla tuvieron que traer la 

madera en carreta desde muy lejos. La 

casa tenía cuatro paredes, el suelo y el 

tejado, que formaban una habitación; en 

la habitación había una cocina que pare- 

cía herrumbrosa, un armario para los pla-

tos, una mesa, tres o cuatro sillas y las camas. Tío Henry y tía 

Em tenían una cama grande en un rincón, y Dorothy, una cama 

pequeña en otro rincón. No había buhardilla ni sótano, sólo un 

huequecito excavado en el suelo que se llamaba «refugio anti-

ciclones», donde la familia podía esconderse en caso de que se 

levantara un gran remolino de viento de ésos tan fuertes que 

podían destruir todos los edificios que encontraban a su paso. 

Se entraba allí por una trampilla que había en medio de la habi-

tación, de donde bajaba una escalera al hoyo pequeño y oscuro.

Cuando Dorothy salía a la puerta de casa y miraba alre- 

dedor, no veía nada más que la gran pradera gris por todas 

partes. Ni un árbol ni una casa rompían la gran llanura que lle- 

gaba hasta el borde del cielo en todas direcciones. El sol ha-

bía recocido la tierra labrada hasta convertirla en una masa 

gris surcada de pequeñas grietas. Ni siquiera la hierba era 

verde, porque el sol había quemado las puntas de las hojas 

alargadas hasta volverlas del mismo color gris que se veía por 

doquier. La casa había estado pintada alguna vez, pero el sol 

había resquebrajado la pintura y las lluvias la habían arrastra- 

do, y ahora la casa estaba tan deslucida y gris como todo lo 

demás.
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Cuando tía Em fue a vivir allí, era una mujer joven y bo-

nita. El sol y el viento también la habían hecho cambiar. Le 

habían apagado el brillo de los ojos y se los habían dejado de 

un gris sobrio; le habían marchitado el rojo de las mejillas  

y de los labios y también se los habían dejado grises. Estaba 

delgada y demacrada, y ya no sonreía nunca. Cuando Doro-

thy, que era huérfana, fue a vivir con ellos, tía Em se sobre-

saltaba tanto con la risa de la niña que gritaba y se ponía la 

mano en el corazón cada vez que la alegre voz de Dorothy 

le llegaba a los oídos; y seguía mirando a la niña, asombrán-

dose de que encontrara motivos para reír.
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Tío Henry jamás se reía. Trabajaba mucho 

de la mañana a la noche y no sabía lo que era 

la alegría. Él también era gris, desde las lar-

gas barbas hasta las rústicas botas, tenía un 

aspecto severo y solemne, y apenas hablaba.

Era Totó el que hacía reír a Dorothy y la 

salvaba de volverse tan gris como todo lo que 

la rodeaba. Totó no era gris; era un perrito ne-

gro de pelo largo y sedoso, con unos ojillos negros 

que chispeaban alegremente a ambos lados de su 

gracioso hociquito. Totó se pasaba todo el día jugando, 

Dorothy jugaba con él y le quería mucho.

Hoy, sin embargo, no jugaban. El tío Henry, senta-

do en el peldaño de la puerta, miraba al cielo con preo- 

cupación, pues estaba más gris de lo normal. Dorothy se que-

dó en la puerta con Totó en brazos, mirando al cielo también. 

Tía Em fregaba los cacharros.

A lo lejos, en el norte, oyeron el grave ulular del viento 

y tío Henry y Dorothy vieron que la alta hierba se ondulaba 

en oleadas, precediendo a la tormenta que se aproximaba. 

Entonces llegó un silbido cortante por el aire desde el sur y, 

al volver la mirada hacia allí, vieron que la hierba también se 

iba ondulando cada vez más cerca por aquel lado.

De repente, tío Henry se puso de pie.

—Se acerca un ciclón, Em —dijo a su mujer—; voy a reco-

ger el ganado. —Y echó a correr hacia los establos donde se 

guardaban las vacas y los caballos.

Tía Em dejó lo que estaba haciendo y salió a la puerta. 

Con una mirada, se dio cuenta del peligro que se acercaba.
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—¡Rápido, Dorothy! —gritó—. ¡Corre al refu-

gio!

Totó saltó de los brazos de Dorothy, se escondió 

debajo de una cama y la niña fue a buscarlo. Tía Em, 

asustadísima, abrió de golpe la trampilla del suelo y, 

bajando por la escalera, se metió en el hoyo pequeño y 

oscuro. Dorothy por fin atrapó a Totó y se dispuso 

a seguir a su tía. Cuando estaba a medio camino, 

el viento entró aullando en la casa y la sacudió 

con tanta fuerza que la niña perdió el equilibrio 

y de pronto se encontró sentada en el suelo.

Entonces sucedió una cosa extraña.

La casa dio dos o tres vueltas y se ele-

vó lentamente en el aire. A Dorothy le 

parecía que iba en globo.

Los vientos del norte y del sur se en- 

contraron en el lugar que la casa ocupa-

ba y la convirtieron en el centro exacto 

del ciclón. En medio de un ciclón el aire 

suele estar quieto, pero la gran presión 

que el viento hacía contra los lados de la 

casa la levantó en volandas más y más, has-

ta llevarla casi a la cima del ciclón; y allí se 

quedó, y el ciclón la transportó a muchos kilóme-

tros de distancia como si fuera una pluma.

Todo estaba muy oscuro y el viento aullaba de for-

ma horrible alrededor de Dorothy, pero a ella le parecía 

que viajaba tan ricamente. Primero, la casa dio unas pocas 

vueltas y se inclinó muchísimo hacia un lado, pero después, 
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era como si la mecieran con suavidad, como a un bebé en la 

cuna.

A Totó no le gustaba. Corría por la habitación de un lado 

a otro, ladrando con fuerza; pero Dorothy se quedó sentada, 

sin moverse del suelo, y esperó a ver qué pasaba.

Hubo un momento en que Totó se acercó demasiado a la 

trampilla abierta y se cayó por allí; al principio, la niña pensó 

que se había quedado sin él, pero enseguida vio que una oreja 

del perrito asomaba por el agujero, y es que Totó no se caía 

porque la fuerte presión del aire lo mantenía en alto. Dorothy 

fue arrastrándose hasta el agujero, lo agarró por la oreja y lo 

metió otra vez en la habitación; después cerró la trampilla para 

que no volvieran a ocurrir más accidentes.

Pasaron las horas y a Dorothy se le fue olvidando el miedo 

poco a poco; pero se encontraba sola y el viento aullaba tan- 

to por todas partes que casi la dejaba sorda. Al principio, pensó 

que la casa se haría añicos cuando cayera otra vez al suelo, 

pero a medida que transcurría el tiempo sin que sucediera 

nada terrible, dejó de preocuparse y decidió esperar tranqui-

lamente a ver qué le deparaba el futuro. Por fin, fue arras-

trándose por el suelo bamboleante hasta la cama y se acostó; 

Totó la siguió y se acostó a su lado.

A pesar del bamboleo de la casa y del aullido del viento, 

Dorothy cerró enseguida los ojos y se durmió.







El comite de

los munchkines

La niña dio un grito de asombro 
y miró alrededor abriendo los ojos 

cada vez más al ver tantas 
cosas maravillosas.

2
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a despertó una sacudida tan fuerte y repen-

tina que si no hubiera estado en la blanda 

cama, quizá se hubiera hecho daño. Pero 

como estaba acostada, el golpe le hizo con-

tener la respiración y preguntarse qué ha-

bría ocurrido; Totó le acercó a la cara su 

hociquillo frío y gimió con desaliento. 

Dorothy se sentó en la cama y notó que 

la casa no se movía; tampoco estaba os- 

curo, pues el sol entraba por la ventana  

e inundaba de luz la pequeña habitación. Entonces saltó de la 

cama y, con Totó pisándole los talones, fue corriendo a abrir 

la puerta.

La niña dio un grito de asombro y miró alrededor abrien-

do los ojos cada vez más al ver tantas cosas maravillosas.

El ciclón había posado la casa en el suelo con mucho cui-

dado —para ser un ciclón—, en medio de un país de ma-

ravillosa belleza. Había parcelas preciosas de césped verde 

por todas partes, con árboles majestuosos cargados de fruta 

exquisita y suculenta. Crecían macizos de flores espléndidas 
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a ambos lados y unos pájaros de plumaje brillante y exótico 

cantaban y revoloteaban en los árboles y en los arbustos. Un 

poco más allá, un riachuelo corría y burbujeaba entre orillas 

verdes, murmurando con una voz sumamente agradable para 

los oídos de una niña que había vivido tanto tiempo en las 

secas y grises praderas.

Mientras contemplaba entusiasmada el extraño y her-

moso paisaje, advirtió que se acercaba a ella un grupo de 

gente, la gente más rara que había visto en su vida. No eran 

tan altos como los adultos a los que estaba acostumbrada de 

siempre, pero tampoco eran enanitos. En realidad, parecían 

más o menos del tamaño de Dorothy, que era una niña alta 

para su edad, aunque aquella gente, por lo que se veía, tenía 

muchos más años que ella.

Eran tres hombres y una mujer, y todos iban vestidos de 

una forma extraña. Llevaban un sombrero de ala redonda con 

un capirote que terminaba en un punto pequeño, a unos treinta 

centímetros por encima de la cabeza, y con campanillas alre-

dedor del ala que tintineaban dulcemente cuando se movían. 

El sombrero de los hombres era azul, el de la mujer pequeña  
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era blanco, y su vestido era blanco también, y le caía en plie-

gues desde los hombros; el vestido estaba salpicado de estre-

llas pequeñas que brillaban al sol como diamantes. Los hom-

bres iban vestidos de azul, del mismo tono que el sombrero,  

y llevaban botas muy limpias con un gran dobladillo  azul por 

arriba. Dorothy pensó que los hombres serían más o menos 

tan viejos como tío Henry, porque dos de ellos tenían barba. 

Pero la señora pequeña era sin duda mucho mayor: tenía el 

rostro cubierto de arrugas y el pelo prácticamente blanco,  

y caminaba con bastante rigidez.

Cuando estas personas se acercaron a la casa, en cuyo um-

bral se encontraba Dorothy, se detuvieron y susurraron entre sí 

como si tuvieran miedo a dar un paso más. Pero la anciana se- 

ñora se acercó a Dorothy, hizo una profunda reverencia y dijo 

con dulce voz:

—Bienvenida seas, nobilísima hechicera, al país de los 

munchkines. Te estamos agradecidísimos porque has matado 

a la malvada bruja del este y porque has liberado a nuestro 

pueblo de la esclavitud.

Dorothy se quedó escuchando el discurso con asombro. 

¿Qué querría decir la ancianita al llamarla «hechicera», y afir-

mar que había matado a la malvada bruja del este? Dorothy 

era una niñita inocente e inofensiva a la que un ciclón se había 

llevado muy lejos de su casa; y jamás había matado nada de 

nada en su vida.

Pero la señora pequeña evidentemente esperaba una res-

puesta, de modo que Dorothy dijo, con vacilación:

—Es usted muy amable, pero debe de haber un error. Yo 

no he matado a nadie.

—No importa, la mató tu casa —replicó la ancianita con una 

sonora carcajada—, que, para el caso, es lo mismo. ¡Mira! 
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—dijo señalando hacia la esquina de la casa—. Ahí están los 

dos pies, sobresaliendo todavía por debajo de un tablón de 

madera.

Dorothy miró y dio un chillido de terror. Era verdad: por 

allí, justo debajo de la esquina en la que se apoyaba la viga 

grande de la casa, sobresalían dos pies calzados con zapatos 

de plata de punteras puntiagudas.

—¡Ay, ay, ay! ¿Qué he hecho? —exclamó Dorothy uniendo 

las manos con consternación—. ¡Mira que haberle caído la casa 

encima! ¿Y qué va a pasar ahora?

—No va a pasar nada —dijo la pequeña señora con calma.

—Pero ¿quién era? —preguntó Dorothy.

—Era la bruja malvada del este, como te he dicho —con-

testó la ancianita—. Ha tenido a los munchkines bajo su yugo 

muchos, muchos años, obligándolos a trabajar como esclavos 

en su beneficio día y noche. Ahora son libres y te agradecen 

el favor que les has hecho.

—¿Quiénes son los munchkines? —preguntó Dorothy.

—Son el pueblo que vive en este país del este, donde man-

daba la bruja malvada.
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—¿Usted es munchkina? —preguntó Dorothy.

—No, pero soy amiga suya, aunque vivo en el país del 

norte. Cuando vieron que la bruja del este estaba muerta, los 

munchkines me mandaron a un mensajero veloz y vine aquí 

inmediatamente. Soy la bruja del norte.

—¡Anda! —exclamó Dorothy—. ¿Es usted una bruja de 

verdad?

—Sí, no lo dudes —respondió la pequeña señora—. Pero 

soy una bruja buena y la gente me quiere. No soy tan pode-

rosa como la bruja mala que mandaba aquí, porque si no, yo 

misma habría liberado al pueblo.

—Pero yo creía que todas las brujas eran malas —replicó 

la niña, que estaba un poco asustada de verse ante una bruja 

de verdad.

—¡Oh, no! Eso es un gran error. En todo el país de Oz sólo 

había cuatro brujas, y dos de ellas, la del norte y la del sur, 

son brujas buenas. Sé que lo que digo es cierto, porque yo soy 

una de las buenas y en eso no puedo equivocarme. Las que 

vivían en el este y en el oeste eran brujas malvadas de ver-

dad; pero ahora que has matado a ésta, sólo queda una bruja 

malvada en todo el país de Oz: la que vive en el oeste.

—Pero —dijo Dorothy después de pensarlo un momento— 

tía Em me contó que todas las brujas habían muerto hace mu-

chos, muchos años.

—¿Quién es tía Em? —preguntó la anciana señora.

—Es mi tía, que vive en Kansas, de donde soy yo.

La bruja del norte se quedó pensando un rato, con la cabe-

za inclinada y mirando al suelo. Después, levantó la mirada 

y dijo:

—No sé dónde está Kansas, porque nunca había oído hablar 

de ese país hasta ahora. Pero dime, ¿es un país civilizado?
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—Claro que sí —replicó Dorothy.

—Ah, eso lo explica todo. Creo que en los países civiliza-

dos no quedan brujas, ni magos, ni hechiceras ni brujos. Pero, 

verás, el país de Oz no ha sido civilizado nunca, pues estamos 

aislados del resto del mundo. Por lo tanto, todavía tenemos 

brujas y magos entre nosotros.

—¿Quiénes son los magos? —preguntó Dorothy.

—El propio Oz es el gran mago —contestó la bruja con 

un susurro de voz—. Es más poderoso que todos nosotros 

juntos. Vive en la Ciudad de las Esmeraldas.

Dorothy iba a hacer otra pregunta pero, justo en ese mo-

mento, los munchkines, que habían estado en silencio allí al 

lado, dieron un grito fuerte y señalaron hacia la esquina de 

la casa donde antes yacía la bruja malvada.

—¿Qué ocurre? —preguntó la ancianita; miró y empezó a 

reírse. Los pies de la bruja muerta habían desaparecido por 

completo y no quedaba de ella nada más que los zapatos pla-

teados.

—Era tan vieja —explicó la bruja del norte— que se ha se-

cado rápidamente al sol. Éste ha sido su final. Pero los zapatos 

de plata son tuyos, y tuyos son para que te los pongas. —Se 

agachó a recoger los zapatos y, después de sacudirles el polvo, 

se los entregó a Dorothy.

—La bruja del este estaba orgullosa de estos zapatos —dijo 

uno de los munchkines—, y tienen algún encantamiento, pero 

nunca hemos sabido en qué consiste.

Dorothy llevó los zapatos a la casa y los puso encima de la 

mesa. Luego volvió a salir con los munchkines y dijo:

—Deseo volver con mi tía y mi tío, porque estoy segura 

de que estarán preocupados por mí. ¿Podéis ayudarme a en-

contrar el camino?
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Los munchkines y la bruja se miraron unos a otros y 

después miraron a Dorothy haciendo gestos negativos con la 

cabeza.

—En el este, no lejos de aquí —dijo uno—, hay un gran de-

sierto, y nadie que haya pretendido cruzarlo ha sobrevivido.

—En el sur también —dijo otro—, porque he estado allí y 

lo he visto. El sur es el país de los quadlings.

—Me han dicho —dijo el tercer hombre— que en el oeste pa- 

sa lo mismo y que ese país, donde viven los winkies, está gober- 

nado por la malvada bruja del oeste, que te convierte en su es- 

clavo si te cruzas en su camino.

—Mi hogar es el norte —dijo la anciana señora— y en la 

frontera se encuentra el mismo gran desierto que rodea este 

país de Oz. Me temo, querida niña, que tendrás que quedarte a 

vivir con nosotros. 

Dorothy empezó a llorar al oírlo, porque se sentía sola en-

tre gente desconocida. Sus lágrimas debieron de conmover los 

tiernos corazones de los munchkines, porque inmediatamente 

sacaron sus pañuelos y empezaron a llorar también. Entonces, 

la señora ancianita se quitó el tocado, se lo puso en la punta 

de la nariz y contó «uno, dos, tres» con voz solemne. En un 

instante, el gorro se convirtió en una pizarra donde decía, con 

grandes letras blancas de tiza: 

QUE DOROTHY VAYA A LA CIUDAD DE LAS ESMERALDAS.

La ancianita se quitó la pizarra de la punta de la nariz y, 

después de leer las palabras escritas, preguntó:

—¿Te llamas Dorothy, querida niña?

—Sí —contestó ella levantando la mirada y secándose las 

lágrimas.
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—Entonces tienes que ir a la Ciudad de las Esmeraldas. 

Es posible que Oz te ayude.

—¿Dónde está esa ciudad? —preguntó Dorothy.

—Está exactamente en el centro del país, y la gobierna 

Oz, el gran mago del que te he hablado.

—¿Es un hombre bueno? —inquirió la niña con inquietud.

—Es un mago bueno. Pero no sabría decir si es hombre o 

no porque no lo he visto nunca.

—¿Cómo se va allí? —preguntó Dorothy.

—Tienes que ir andando. Es un viaje largo a través de unas 

tierras que a veces son agradables y a veces, sombrías y terri-

bles. Sin embargo, utilizaré las artes mágicas que conozco para 

que no sufras ningún daño.

—¿No vendrá usted conmigo? —rogó la niña, que había em-

pezado a considerar a la viejecita como su única amiga.

—No, no puedo acompañarte —replicó—, pero te daré mi 

beso y nadie se atreverá a hacer daño a alguien que ha recibido 

el beso de la bruja del norte.

Se acercó a Dorothy y la besó en la frente con ternura. En 

el lugar donde sus labios la tocaron quedó una señal redonda 

y brillante, como Dorothy descubrió poco después.

—El camino a la Ciudad de las Esmeraldas es de adoquines 

amarillos —dijo la bruja—, así que no tiene pérdida. Cuando 

te encuentres con Oz, no tengas miedo, cuéntale lo que te ha 

pasado y pídele que te ayude. Adiós, querida niña.

Los tres munchkines le hicieron una profunda reverencia, 

le desearon buen viaje y, después, se alejaron hacia los árboles. 

La bruja dedicó una leve y cordial inclinación de cabeza a Do- 

rothy, dio tres vueltas sobre el talón del pie izquierdo y des-

apareció sin más, para gran sorpresa de Totó, que empezó 
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a ladrar con fuerza tan pronto como dejó de verla, porque, 

mientras estaba, no se había atrevido a gruñir siquiera.

Pero Dorothy, sabiendo que se trataba de una bruja, espe-

raba que desapareciera exactamente de esa manera y no se 

sorprendió lo más mínimo.





Dorothy salva 

al espantapajaros

La gente saludó a Dorothy amablemente 
y la invitaron a cenar y a pasar la noche con ellos, 
pues era la casa de uno de los munchkines más ricos 

del país y sus amigos habían ido a verle para celebrar 
su liberación de la bruja malvada.

3
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uando Dorothy se quedó sola, empezó a 

sentir hambre. Entonces fue al armario, 

cortó un poco de pan y lo untó con man-

tequilla. Dio un poco a Totó, luego cogió 

un cubo de la estantería y lo llevó hasta el 

arroyuelo, donde lo llenó de agua crista-

lina y burbujeante. Entretanto, Totó co-

rrió hasta los árboles y empezó a ladrar a 

los pájaros que había por allí. Dorothy fue 

a buscarlo y vio las ramas cargadas de fruta 

tan apetitosa que recogió un poco, porque le parecía que era 

justo lo que necesitaba para completar el desayuno.

Entonces volvió a la casa y, después de tomar un buen tra-

go de agua fresca y limpia y darle también a Totó, empezó a 

hacer los preparativos del viaje a la Ciudad de las Esmeraldas.

Dorothy tenía sólo un vestido de recambio, pero por suer-

te estaba limpio, colgado en una percha al lado de su cama. 

Era de percal de cuadros blancos y azules y, aunque el azul 

estaba un poco descolorido de tantos lavados, todavía era un 

traje bonito. Se lavó con esmero, se puso el vestido limpio y 

se ató el gorrito rosa a la cabeza. Cogió una cesta pequeña  

y puso en ella el pan del armario, tapado con un paño blanco. 

Después se miró a los pies y se dio cuenta de lo viejos y gas-

tados que estaban sus zapatos.

—Seguro que no resisten un viaje largo, Totó —dijo. Y Totó 

la miró a la cara con sus ojillos negros y movió la cola para 

demostrar que entendía lo que quería decir.

En ese momento Dorothy vio los zapatos de plata de la 

bruja del este encima de la mesa.

—¿Crees que me servirán? —preguntó a Totó—. Serían lo 

justo para dar un paseo tan largo, porque no se desgastarían.
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Se quitó sus viejos zapatos de piel y se probó los de plata, 

que le quedaban tan bien como si se los hubieran hecho a 

medida.

Finalmente, cogió la cesta.

—Vamos, Totó —dijo—; iremos a la Ciudad Esmeralda a 

preguntar al gran Oz cómo podemos regresar a Kansas.

Cerró la puerta, echó la llave y se la guardó en el bolsillo 

del vestido. Y así, con Totó trotando muy serio detrás de ella, 

empezó el viaje.

Había varios caminos por los alrededores, pero no tar-

dó en encontrar el que estaba pavimentado con adoquines 

amarillos. Al cabo de poco rato, caminaba briosamente hacia 

la Ciudad Esmeralda, con los zapatos de plata tintineando 

alegres contra los duros adoquines amarillos del camino. El 

sol brillaba, los pájaros trinaban dulcemente y Dorothy no 

se sentía tan mal, ni mucho menos, como uno podría imagi- 

narse, teniendo en cuenta que era una niña pequeña que ha-

bía desaparecido de pronto de su propio país y había ido a 

parar a un lugar desconocido.

Cuanto más avanzaba, más le sorprendía la hermosura  

del paisaje. Había vallas ordenadas a los lados, primorosa-

mente pintadas de azul y, detrás de ellas, se extendían fér-

tiles campos de cereales y verduras. Era evidente que los 

munchkines sabían cuidar la tierra y cultivar grandes cose-

chas. De vez en cuando, pasaba ante una casa, la gente salía 

a mirarla y le hacía una profunda reverencia, porque todos 

sabían que era la destructora de la bruja malvada, la que 

les había liberado de la esclavitud. Los munchkines vivían en 

unas casas muy raras, redondas y con una gran cúpula por 

tejado. Todas estaban pintadas de azul, porque el azul era el 

color predilecto del país del este.
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Hacia el atardecer, cuando ya estaba cansada de la larga 

caminata y empezaba a preguntarse dónde pasaría la noche, 

llegó a una casa de tamaño bastante mayor que las demás. En 

el césped verde de la entrada había muchos hombres y muje-

res bailando. Cinco pequeños violinistas tocaban tan fuerte 

como podían y la gente se reía y cantaba, y a su lado había una 

mesa grande cargada de deliciosa fruta fresca, frutos secos, 

empanadas, tartas y otros muchos manjares sabrosos.

La gente saludó a Dorothy amablemente y la invitaron a ce- 

nar y a pasar la noche con ellos, pues era la casa de uno de los 

munchkines más ricos del país y sus amigos habían ido a verle 

para celebrar su liberación de la bruja malvada.

Dorothy cenó opíparamente, atendida por el munchkin rico 

en persona, que se llamaba Boq. Después, se sentó en un sofá 

a ver bailar a la gente.

Cuando Boq vio que tenía puestos los zapatos de plata, dijo:

—Debes de ser una gran hechicera.

—¿Por qué? —preguntó la niña.

—Porque llevas puestos los zapatos de plata y has matado 

a la bruja malvada. Además, tu vestido tiene el color blanco, 

y sólo las brujas y las hechiceras se visten de blanco.

—Mi vestido es azul con cuadros blancos —dijo Dorothy 

atusándose la falda.

—Es un detalle por tu parte que uses ese color —dijo Boq—, 

el azul es el color de los munchkines y el blanco es el de la bru- 

ja; así sabemos que eres una bruja amiga.

Dorothy no sabía qué decir, parecía que todo el mundo pen-

sara que era una bruja, pero ella sabía muy bien que no era 

más que una niña normal y corriente que había llegado a ese 

extraño país por casualidad, arrastrada por un ciclón.
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Cuando la niña se cansó de ver bailar, Boq la llevó al in-

terior de la casa, a una habitación con una bonita cama. Las 

sábanas eran de tela azul y Dorothy durmió a pierna suelta 

entre ellas hasta la mañana siguiente, con Totó acurrucado a 

su lado en una alfombra azul.

Desayunó estupendamente y estuvo mirando a un bebé 

munchkin chiquitín, que jugaba con Totó y le tiraba de la 

cola gorjeando y riéndose de una forma que a Dorothy le ha-

cía mucha gracia. Totó era toda una curiosidad en aquel país, 

porque nunca habían visto perros por allí.

—¿Cuánto falta para la Ciudad Esmeralda? —preguntó la 

niña.

—No lo sé —contestó Boq con seriedad—, porque nunca he 

ido allí. Es mejor no acercarse a Oz, a menos que se tenga algún 

asunto con él. Pero la Ciudad Esmeralda está lejos, tardarás 

muchos días. Este país es fértil y ameno, pero tendrás que 

cruzar parajes agrestes y peligrosos antes de llegar al final del 

viaje.

Estas palabras inquietaron a Dorothy un poco, pero sa-

bía que sólo el gran Oz podría ayudarla a volver a Kansas,  

así que, con valentía, decidió no volverse atrás.

Se despidió de sus amigos y se puso en marcha nueva-

mente por el camino de adoquines amarillos. Al cabo de unos 

cuantos kilómetros, quiso pararse a descansar, así que se su-

bió a la cerca del camino y se sentó. Al otro lado de la valla 

había un gran maizal y, no lejos de ella, vio un espantapá-

jaros colocado en un palo alto para que los pájaros no se 

acercaran al maíz maduro.

Dorothy apoyó la barbilla en la mano y se quedó mirando 

al espantapájaros pensativamente. La cabeza era un saco 
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pequeño relleno de paja, con los ojos, la nariz y la boca pin-

tados para que pareciese que tenía cara. En la cabeza llevaba 

un sombrero puntiagudo de color azul, que habría sido de al- 

gún munchkin, y el resto del cuerpo era un traje azul raído  

y descolorido, relleno de paja también. En los pies llevaba 

unas botas viejas con los dobladillos azules, como las que usa-

ban los hombres del país, y todo él se alzaba por encima de las 

plantas por medio de un palo pegado en la espalda.

Cuando Dorothy miraba con atención la extraña cara pin-

tada del espantapájaros, se sorprendió al ver que le guiñaba 

un ojo lentamente. Al principio pensó que se lo había imagina-

do, porque ningún espantapájaros en Kansas le había guiñado 

jamás un ojo; pero en ese momento, la figura movió la cabeza 

dirigiéndose a ella con un gesto cordial. Entonces, Dorothy se 

bajó de la valla y se acercó, mientras Totó corría alrededor 

del palo ladrando.

—Buenos días —farfulló el espantapájaros con voz de 

farfolla.

—¿Has hablado? —preguntó la niña asombrada.

—Efectivamente —respondió el espantapájaros—, ¿qué tal 

estás?

—Estoy muy bien, gracias —contestó Dorothy con buenos 

modales—. ¿Y tú, qué tal estás?

—No me encuentro muy bien —dijo el espanta-

pájaros con una sonrisa—, porque es un aburri-

miento estar aquí colgado día y noche espantan-

do pájaros.

—¿No puedes bajar? —preguntó Dorothy.

—No, porque tengo este palo pegado a la 

espalda. Si me hicieras el favor de quitarme el 

palo, te lo agradecería muchísimo.
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Dorothy levantó los dos brazos y lo sacó del palo, porque, 

como estaba relleno de paja, pesaba muy poco.

—Muchísimas gracias —dijo el espantapájaros, una vez 

puesto en el suelo—. Me siento un hombre nuevo.

Dorothy estaba desconcertada, le parecía raro oír hablar 

a un hombre relleno de paja y verlo andar a su lado.

—¿Quién eres tú? —preguntó el espantapájaros, después 

de desentumecerse y bostezar—, ¿y adónde vas?

—Soy Dorothy —dijo la niña— y voy a la Ciudad Esme-

ralda, a pedir al gran Oz que me mande otra vez a Kansas.

—¿Dónde está la Ciudad Esmeralda? —inquirió el espan-

tapájaros—, ¿y quién es Oz?

—¡Cómo! ¿No lo sabes? —replicó ella sorprendida.

—No, efectivamente; yo no sé nada de nada. Verás, es que 

estoy relleno de paja, así que no tengo ni pizca de cerebro —con- 

testó con tristeza.

—¡Oh! —dijo Dorothy—, lo siento muchísimo por ti.

—¿Crees —preguntó él— que si voy a la Ciudad Esmeral-

da contigo, el gran Oz me daría un poco de cerebro?

—No lo sé —replicó ella—, ven conmigo, si quieres. Si Oz no 

te da ni una pizca de cerebro, no te quedarás peor que ahora.

—Eso es cierto —dijo el espantapájaros—. Verás —conti-

nuó confidencialmente—, no me importa tener las piernas, los 

brazos y el cuerpo rellenos de paja, porque así no me hago daño. 

Si alguien me pisa un pie o me clava alfileres, no me importa 

porque no me duele. Pero no quiero que me llamen necio, y si 

sigo teniendo la cabeza llena de paja, en vez de cerebro, como la 

tuya, ¿cómo voy a aprender algo en la vida?

—Comprendo lo que sientes —dijo la niña, que de verdad lo 

sentía por él—. Si vienes conmigo, pediré a Oz que haga cuanto 

pueda por ayudarte.
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—Gracias —contestó él agradecido. 

Volvieron al camino, Dorothy le ayudó a saltar la cerca 

y, juntos, se pusieron en marcha por el camino de adoquines 

amarillos, rumbo a la Ciudad Esmeralda.

Al principio, a Totó no le gustó el nuevo compañero. Olis- 

queaba alrededor del hombre de paja como si sospechase que 

hubiera un nido de ratas en su interior, y le ladraba a menudo 

con hostilidad.

—No hagas caso a Totó —dijo Dorothy a su nuevo amigo—, 

no muerde nunca.

—¡Ah, no me da miedo! —contestó el espantapájaros—. No 

se puede hacer daño a la paja. Déjame llevarte la cesta. No me 

importará, porque tampoco me canso nunca. Voy a contarte un 

secreto —prosiguió, mientras seguían andando—; sólo hay una 

cosa en el mundo que me dé miedo.

—¿Y qué es? —preguntó Dorothy—. ¿El granjero munchkin 

que te hizo?

—No —contestó el espantapájaros—, las cerillas encen-

didas.




